EL "ANTIFEMINISMO" ROSALIANO

1. INTRODUCCION.- 

Inicialmente, pretendía centrarme en poemas de Cantares Gallegos y En las orillas del Sar que reflejasen la problemática social de la mujer gallega. Ahora bien, al iniciar por curiosidad y casi al azar la lectura de las obras en prosa de Rosalía de Castro, encuentro en el pequeño relato Ruinas e inmediatamente después en El Caballero de las Botas Azules, y en Conto gallego, generalizaciones acerca de las mujeres, personajes femeninos, e incluso el argumento mismo del relato, como en el caso del último escrito citado, que ofrecen una muy pobre y estereotipada imagen de la mujer. Ello me lleva a interesarme por el desarrollo de este tema y a tratar de profundizar en sus posibles causas.

Utilizo el término "antifeminismo rosaliano" para referirme a la imagen negativa de la mujer, en la prosa de Rosalía de Castro. Tal "antifeminismo" se manifiesta en algunas ocasiones por la utilización de generalizaciones atribuyendo características y actitudes negativas a las mujeres en su conjunto, diríamos que por el mero hecho de ser mujeres, como aparece en algunos de los textos citados en el apartado tercero de este trabajo, pertenecientes a las obras El Caballero de las Botas Azules y Conto Gallego. En este último relato el argumento mismo es la demostración de la tesis de Lourenzo respecto a la infidelidad femenina. Asimismo en otros escritos, como El Domingo de Ramos, la falta de crítica de Rosalía ante costumbres que castigan con el desprecio y la humillación más absolutos a la mujer que no se ajuste a las estrictas normas de moral sexual de la época, parecen hacer suponer que la autora acepta estas medidas "antifeministas" o más bien completamente degradantes para la mujer.
Este "antifeminismo" se refleja también en los personajes femeninos del Caballero de las Botas Azules y Ruinas, cargados casi en su totalidad de defectos tales como vanidad, superficialidad, envidia, falta de dignidad, pereza, falta de sensibilidad, etc. siendo Mariquita una excepción, no sabemos si más bien por ignorancia que por bondad.  
Por otra parte, es constante en la prosa Rosaliana el tema de la imposibilidad de una relación equilibrada y feliz entre hombres y mujeres. Cuando en algún caso, como en Flavio, los personajes aparecen inicialmente adornados de cualidades tales como generosidad, entrega, etc., no es ya sólo la enfermedad, el azar o la muerte, como en otras obras románticas, lo que impide el logro de una relación feliz, elevadora de la cualidad humana de los mismos, sino que al final tiene que triunfar en el corazón de Flavio el desprecio por las mujeres, forjándose una imagen vil y digna de desprecio del sexo femenino que le lleve a adoptar una actitud cruel y egoísta, que culmina con el abandono de Mara y el sufrimiento y muerte de Rosa.  
Considero, pues, que es reiterada en la prosa rosaliana una visión negativa de la mujer, no sólo de su condición  y de su imposible relación feliz con el hombre, sino que además, directamente unas veces e indirectamente otras, se ofrece una imagen femenina cargada de defectos y limitaciones.

En el apartado siguiente esbozo algunas teorías que podrían explicar el por qué de este "antifeminismo" rosaliano. Ninguna de ellas por separado pretende agotar la posible explicación del mismo, y no se presentan como excluyentes entre sí. Muy al contrario, se complementan y, seguramente, al igual que en cualquier otro ser humano, se darían en Rosalía distintas motivaciones conscientes e inconscientes que se manifiestan en sus escritos. 

Quede dicho, antes de continuar, que al aproximarme a la autora para explicar este rasgo de su obra, no dejo de hacerlo con un profundo respeto a la mujer, ser humano, que fue Rosalía, a su capacidad intelectual y al indudable mérito de sus escritos, nacidos en un ambiente no menos hostil en ocasiones que el que rodeó el nacimiento de la propia Rosalía. 

2. POSIBLES CAUSAS DEL "ANTIFEMINISMO" ROSALIANO

1. Hipótesis psicoanalítica. Las circunstancias que rodearon la concepción y nacimiento de Rosalía suponen un profundo rechazo hacia ella por parte de sus padres. La situación en que es engendrada, las vivencias de su madre durante el embarazo que ha de ocultar incluso a sus familiares más íntimos, el abandono posterior, los primeros años de su vida privada del afecto materno y el no reconocimiento jamás por parte de su padre, son elementos más que suficientes para provocar en ella inconscientemente una falta de aceptación de sí misma, de aceptación de su ser como mujer y, por extensión de las demás mujeres.   
La falta de afecto y aceptación durante su embarazo y primeros años de vida provocarán un psiquismo marcado por la tendencia depresiva, la falta de autoaceptación y autoestima, visión negativa de sí misma y muy profundamente de su ser como mujer, que proyectará asimismo hacia las demás mujeres y hacia los hombres, donde verá reproducida la imagen del padre que nunca la aceptó.

2. Segunda hipótesis psicológica. ¿Podría en cierto modo envidiar Rosalía a esas mujeres frívolas, superficiales, ignorantes, pero perfectamente aceptadas socialmente, como las damas del Caballero de las Botas Azules, quienes, pese a sus defectos gozan de la belleza, la salud, el prestigio social y quizá hasta del amor y la felicidad que ella añora durante toda su vida.?

3. Hipótesis sociológica. Es algo probado por los estudios sociológicos, que en todo grupo humano aquellos miembros que más  directamente sufren las consecuencias de costumbres sociales que limitan la libertad y el desarrollo el individuo, más tienden a defender y mantener esas mismas costumbres y creencias que los encadenan. Un ejemplo sería la defensa de las diferencias sociales por parte de los sirvientes, tema repetidamente tratado en la literatura y cinematografía británicas, o el conservadurismo de algunas capas sociales poco favorecidas, etc. Del modo, puede la mujer, víctima de unas costumbres, prácticas sociales y creencias que limitan su desarrollo personal como ser humano, asimilarlas y tender a mantenerlas, siendo tan crítica o más que el hombre hacia las demas mujeres.

4. Teoría de la crítica social. Aunque de forma inconsciente es muy probable que se diesen en Rosalía en menor o mayor parte alguna o todas de las motivaciones arriba mencionadas, no es menos cierto que ella es sensible a la condición de la mujer y posee capacidad intelectual suficiente para analizar, al menos en parte, los condicionamientos que la sociedad de su tiempo impone a la mujer. Pueden entenderse así algunos de los textos que hemos entresacado y en los que Rosalía, si bien afirma existir defectos en las mujeres, los atribuye en gran parte a la sociedad y al comportamiento de los hombres.

5. Hipótesis literaria. En algunos casos podríamos considerar que Rosalía utiliza un recurso literario llevando a sus personajes femeninos a la exageración, o utilizando ella misma las tópicos usuales en su tiempo para referirse a las mujeres, criticando así los prejuicios sobre las mismas de forma satírica e irónica.

III. EL "ANTIFEMINISMO" ROSALIANO EN LOS TEXTOS.

A). Algunos textos en que se recogen opiniones o generalizaciones negativas sobre las mujeres:

1. Diálogo entre Pelasgo, director de un afamado periódico, y Pedro, uno de sus emisarios secretos, al comienzo del Caballero de las Botas Azules: ..."lo cierto es que los detesta (los periódicos) hasta el punto de no querer siquiera mirarlos al rostro, ni más ni menos que a las mujeres, a quienes aborrece mortalmente y de las cuales se burla.

- Loco de astar! Burlarse de ellas, lo comprendo, pero aborrecerlas...
(Obras completas, pag. 603.)

2. Conversación escuchada por Pelasgo entre dos caballeros en un café aristocrático de Madrid: "Ah!, las mujeres, y sobre todo ciertas mujeres, se encantan de lo que brilla, ni más ni menos que las urracas. (o.c.pag. 607)

3. Descripción de Doña Dorotea: "...dice que tiene sesenta "cumplidos" y que recuerda los buenos tiempos de la modestia y del recato, tiempos en que ninguna dama ni mujer faltaba ni a sí misma ni a los demás. Considere, pues, hasta dónde tendríamos que remontar la época de su dichosa juventud, a juzgar por la pureza que aduce, sin admitir la menor réplica." (O.c. pag. 616)

4. Descripción de Casimira en los salones de la condesa de Pama: "Allí estaba la hermosa, la rica, la sin par y caprichosa Casimira, adorada de todos, aunque para ninguno compasiva, que era altiva y tiránica como toda soberana belleza..." (O.c. pag. 627)

5. Diálogo entre Pelasgo y un invitado en el baile en que se presenta de improviso el Caballero: "Que las mujeres no son, ni con mucho, tan hermosas como nosotros las soñamos. Quitad de su tocado las pomadas, los afeites, los perfumes; desnudadlas de ese pomposo atavío de flores y sedas, y contempladlas después." (pag. 643). 6. Y a continuación crítica la forma de vestir: "No hay duda de que oculta bajo la larga cola del vestido lo que una aldeana de mi país enseña sin rebozo al pasar un arroyo o subir un picacho; pero en cambio nos muestra atrevidamente el seno hasta más de la mitad... dijérase que está a solas en su gabinete." (pag. 644)

7. Diálogo entre el Caballero y Zuma, su criado: "... Asemejábase la una, por la hinchazón de las carnes, al higo que, no maduro todavía, parece hidrópico y próximo a reventar de ahíto; era la otra como una de esas manzanas de invierno cuya piel, de un color rojo oscuro, se arruga cuando ya no está en sazón, y la más joven, pluguiera a Dios no lo fuera! (tal como un caracol alarga los cuernecitos), parecía alargar entre dos párpados infartados dos pupilas azules que al mirarme se revolvían como inquietos bichillos." (pag. 672-73)

8. Continúa el mismo diálogo: el duque exclama: "... Inocentes criaturas!

- Lechuzas más bien,y perdóneme mi dueño si en honor de la verdad me atrevo a corregirle: lechuzas y mochuelos son, de esos que no saben más que agacharse en su nido y chupar noche y día, ya que no aceite, pastillas tan empalagosas como ellas." (pag. 673)

9.Diálogo entre el duque y Mariquita: "... ¿Sé yo acaso disimular? ¿Quién me ha enseñado a eso? - respondió la muchacha cn impaciencia y enojo.

- Las mujeres sabéis esas cosas sin aprenderlas - repuso el duque, sonriendo maliciosamente." (pag. 696)

10. Diálogo entre el duque y Casimira, en casa de ésta: "Casimira, la mujer valerosa, no pudo menos de pasar una mano por la frente y cerrar los ojos para preguntarse qué clase de abismo se estaba abriendo a sus pies. Para ella, rica, hermosa y despreocupda, ¿podía existir alguno en el terreno en que se había colocado? ¿No eran estos patrimonio exclusivo de las mujeres pobres, débiles y susceptibles de vanas aprensiones?" (pag. 703-704)

11. Continuación de esta misma entrevista. "Yo quiero ser para el señor duque inviolable como una sacerdotisa del Sol: franca como no lo ha sido otra alguna; amiga verdadera y esclava humilde y fiel entre todas las esclavas; quiero, en fin, que el señor duque halle en mí cualidades que las mujeres no suelen poseer..." (pag. 704)

12. Capítulo XVI describiendo cómo se habían preparado hombres y mujeres para ir al Prado a recibir al duque, " Pero ¿qué diremos de ese otro sexo no vano, no ligero, no inconsecuente y frívolo como la mujer, sino fuerte, grave y majestuoso como la misma nobleza" (pag. 752).

13."Esas pobres hijas de la esclavitud aman la libertad como el mayor bien de la vida, pero no han comprendido todavía la manera de alcanzarla. Compadezcámoslas, no obstante. Toda mujer es digna de compasión, solo por serlo." (Obras completas, pag. 823).Palabras del duque  cuando las esclavas aparecen en la extraña fiesta final.

14. Un momento antes, el duque ha exclamado: "la mujer...así en la civilizada Europa como en los países salvajes, solo podrá vencer sabiendo resistir." (Obras completas, pag. 823).

15. El Conto Gallego, con el triunfo de Lourenzo sobre Xan, es todo él un canto a la infidelidad y otros defectos femeninos: "O dito, dito queda, que cando eu falo é con concencia; e repítoche que sendo muller, non quedo por ningunha, anque sea condesa ou de sangre nobre, como solen decir, que unhas e outras foron feitas da mesma masa e coxean do mesmo pe. Dios che mas libre do meu lar, que ora no lar alleo aínda n'as cuspo."(Obras completas, pag 973)

B). Textos que ponen de relieve los defectos de los personajes femeninos del Caballero de las Botas Azules. 

15. La envidia en las mujeres: "Las hijas del médico, las del abogado, las del empleado de Hacienda, y las del teniente coronel se retiraron también a sus casas, disgustadas de no haber sido envidiadas las unas de las otras, y muy descontentas de no haber visto al duque." (Obras completas, pag. 754)

16. Las "cualidades" de la señora de Vinca-Rúá: desprecio a sus sirvientes, inutilidad de su vida y, en general, la actitud de las distintas mujeres, dispuestas a aceptar cualquier sacrificio o humillación, no por alcanzar una causa noble, sino por curiosidad y vanidad. 

"... Me peinaré yo misma, pues lo echarás todo a perder... Qué tormento! Llegar al extremo de arreglarme el cabello con mis propias manos, como la más miserable de las mujeres! Y en qué trance! Pronto, un vestido  cualquiera, con tal de que no se asemeje al que tengo puesto, y que llevarás para tí, a condición de que no he de volver a verlo jamás" (Obras Completas, pag. 714)

17. Diálogo entre el duque y la señora de Vinca-Ruá:

"...Entonces ¿qué clase de ocupaciones llenan sus horas? ¿Cómo cumple aquella sublime misión que todo ser que nace trae en la Tierra?

- ¿Necesito decirlo? ....... Pues bien, el piano, el dibujo, las visitas, los paseos, los bailes, el teatro, ¿nos dejan acaso un instante de reposo? ...

-....El arreglo de la casa, el cuidado de la familia, todo eso se halla encomendado a otras manos, ¿no es así?

- Por supuesto. ¿Qué tiempo quedará para eso, señor duque? Llega una del paseo, por ejemplo: se tiende en la butaca llena de cansancio, y cuando se encuentra mejor, ya es hora de ir al teatro, y a vestirse otra vez. Viene una del teatro, y cuando quisiera descansar, son las doce, la hora del baile, y...a vestirse de nuevo; deja el baile, se acuesta, duerme casi nada, hasta las dos de la tarde, y cuando quisiera una estar un instante sola, hay que vestirse otra vez, o para visitar o para recibir." (Obras completas, pag. 722 y 723).

18. El derroche y vanidad de las madres e hijas de las familias de clase media intentando casar a sus hijas con el duque: "Las del médico, las del abogado, las del empleado de Hacienda y las del teniente coronel, se hallaban igualmente inquietas; todas iban y venían en medio de muselinas, tules y gasas, esparcidos en el desorden propio delos cuartos de labor" (Obras completas, pag. 726). A lo largo del todo el capítulo XIII del Caballero de las Botas Azules continúa la descripción de la ambición de estas familias centrada en imitar la forma de vida de la alta burguesía y la nobleza, y en tratar de conseguir un marido rico para las hijas a base del uso de vestidos y tocados de moda: "Es preciso, absolutamente preciso, que mis hijas vistan mucho mejor que las del médico y que no desmerezcan en nada de las del teniente coronel. es preciso que lleven mañana al Prado sombreros con águila y vestidos que correspondan a nuestra categoría..." (palabras de la mujer del empleado de Hacienda, Obras completas, pag. 732).

C). Textos en que la autora parece expresar su acuerdo con las juicios y prácticas sociales que imponen a la mujer una inhibición de su sexualidad y la aceptación de una injusta doble moral en material de sexualidad para hombres y mujeres. 

19. Descripción de la fiesta de la palma en la narración Domingo de Ramos aceptando el castigo de la "impureza" : "Únicamente aquellas a quienes por alguna falta de todos, por su desventura, conocida, les está prohibido (lo mismo que a las casadas) significar de tal manera su pureza y doncellez, o las que tan pobres y olvidadas viven, en donde quiera hay alguna!, que no tienen quien se acuerde de rendirles el amoroso obsequio, aparecen sin ramo de palma en la iglesia en fiesta tan solemne... Y a continuación describe la autora, sin ápice de crítica, la situación de humillación en que quedan dentro de la iglesia las jóvenes sin ramo. Y termina el escrito mencionando cómo tal ramo adornará el lecho de la joven y será arrancado de allá violentamente por el hombre que se lo regaló si ésta pierde su virginidad, lo cual llevará consigo un rechazo e infelicidad perpetuos para la mujer. 
...El verde ramo de palma (pues seco no sirve al caso) después de bendecido, es colocado a la cabecera del lecho virginal, siendo como salvaguardia de la honra y castidad de la joven doncella que lo posee, símbolo de constancia y de fe, amoroso recuerdo que la santidad del templo hizo casi sagrado y defensa contra el rayo y malignos espíritus incitadores de torpes pensamientos..." (Obras completas, pag. 944). 

Quiero señalar aquí que contrasta esta narración con las cualidades que atribuye Rosalía a los hombres de las rías en Costumbres Gallegas: "...Comunmente bueno para el padre anciano...yamante para la esposa y los hijos...jamás, a pesar de esto, deja de ser galante hasta la muerte con aquellas hijas de Eva que encuentra en su camino y tienen el don de hacérsele agradables. Quizá semejante natural propensión, que no le es dado desterrar del alma, siempre abierta a las emociones del placer, sea una de las causas que más poderosamente influyan para que, como ningún otro, se muestre indulgente con cuantos pecados tienen su origen en el amor; pecados que puede decirse no son tales en susentir, sino faltas más o menos graves, en que los hombres sensatos y experimentados deben apenas detener los ojos, hallándose por el contrario, obligados en cierto modo a perdonarlas..." (Obras completas, pag. 922).

20. Rechazo a la posibilidad de que una mujer viuda pueda volver a casarse, resaltando al mismo tiempo la dedicación absoluta de la mujer al matrimonio, mientras el hombre compromete su vida con otras actividades profesionales o intelectuales: Los hombres se casan muchas veces, se casan con la toga, con la política, con las ciencias con la cartera del ministro, mientras que las mujeres sólo se casan una vez en la vida. Si llegan a dos ya sienta mal en los ojos que lloraron a un muerto el rayo de alegría que ha venido a iluminarlos en las primeras bodas. Es una repetición de ceremonias que se asemeja algo a un remordimiento, y parece que trs de las blancas cortinas que ocultan el lecho nupcial debe hallarse escondida una sombra." (Capítulo XIII del Caballero de las Botas Azules sobre la tertulia de la calle de Atocha, Obras completas, pag. 725).

 D) Textos en que Rosalía viene a afirmar que los defectos atribuidos a las mujeres socialmente y por ella misma,  tienen su causa en los condicionamientos de la sociedad y los comportamientos de los hombres.

21. A este tema se dedica íntegramente el capítulo VIII del Caballero de las Botas Azules: "En las novelas, las mujeres son siempre discretas y hermosas, hablan el lenguaje de las musas y escriben poco menos que Madame Sevigné; pero si se desciende a la realidad de los hechos, esto no es siempre cierto, y aun estamos tentados a decir que casi siempre es mentira.

Las mujeres hablan sencillamente el lenguaje de las mujeres, y apenas aciertan alguna vez a conversar, como dicen ciertos sabios, útil y razonablemente; más, a pesar de esto, conservan incólume el indispensable mérito y el atractivo irresistible con que Dios bondadoso oculta sus imperfecciones y su debilidad, más imperfecta todavía." (pag. 666-67) 9. A continuación incluye Rosalía una especie de explicación de por qué la mujer es así: " Feas o bonitas, las unas cargan sobre sus hombros la pesada cruz del matrimonio; viven las otras resignadas o alegres en el estado honesto, propio de las almas recogidas y amantes del reposo; mas si en verdad no son poéticas ni espirituales como se desearía, y su belleza física tiene por lo común defectos que pueden pasar por no vistos; si no son, enfin, tan perfectas ni escriben tan bien como las novelas cuentan, no debe culpárselas a fe o porque cumplan debidamente su misión, haciendo hasta la muerte su papel de mujeres. Cosa es esta digna de la mayor alabanza, cuando hay tantos hombres que ejecutan el suyo de la peor manera, dándose a divagaciones prohibidas a los entendimientos vulgares, puesto que nacieron para vivir modesta y honradamente, haciendo compás, con el martillo o el azadón, al huso con que hilan el blanco lino sus buenas esposas.

Por lo demás, cuando el amor, la vanidad o la pasión dictan una epístola a la mujer, allí va estampada la prueba más tristemente palpable de su común discreción. Ni el mismo talento la excluye muchas veces en este punto de rendir culto a su débil cuanto impresionante naturaleza, cuando, latiéndole el corazón y con una nube de fuego en el pensamiento, coge la pluma y escribe.

He aquí por qué ellos, al ver tal, exclaman en tono de protesta: "No la pluma en tus manos, mujer nacida para educar mis hijos: la aguja y la rueca son tus armas." 

Y tienen razón al hablar así. Pero ¿no han previsto que sus hijos tendrían dos madres? Que la rueca caería en desuso y que la aguja quedaría relegada a las costureras? ¿En qué han de ocuparse entonces las mujeres?...(pag. 667).

22. Sobre la culpa de la marquesa de Mara-Mari en la muerte de un amante desdeñado, dice el duque: " ¿Tiene acaso ella toda la culpa? ¿No le han enseñado desde niña el exclusivo aprecio y la estimación de sí misma y el más altivo desdén hacia los demás? Sin embargo... ella ha pecado, ella ha hecho morir de amor a aquel infeliz joven y yo no la he matado todavía..." (pag. 750-751)

23. Posible explicación del comportamiento veleidoso de la mujer, en el diálogo entre la condesa y su primo en El Caballero de las Botas Azules: "¿Qué hubiera sido si no de una pobre mujer que se limitase a girar desde que nace hasta que muere en el círculo estrecho que los hombres le prescribís? (Obras completas, pag. 636).

24. Diálogo entre Casimira y la condesa Pampa sobre sus amantes en la misma obra, en el que las protagonistas vienen a afirmar que pese a su aparente libertad o "vida licenciosa", siguen siendo producto y juguete de la sociedad de los hombres : "Pero, ay, qué miserables somos, Casimira!...Tener que soportar a esos amantes que nos llaman cien veces ingratas, con fieros o lacrimosos ojos, y que recomiendan la modestia de las mojigatas y lo que ellos llaman decoro y moralidad, ni más ni menos que un cura de aldea!....

...Hablando con la franqueza que mutuamente nos debemos, tú sabes muy bien que para nosotras, que somos ricas y bellas, no es victoria la de una conquista. ¿Y como ha de serlo, si ellos son los que triunfan y nosotras las que nos rendimos? La sociedad que los hombres han hecho  a su gusto hasta nos prohíbe pensar...-y la condesa añadió en voz muy baja- De modo, Casimira, que en vano nos llamamos las "independientes". - ¿Quizá no te crees tan libre y poderosa como ellos?  - Qué se yo! Sólo sé decir que el mundo envejece rápidamente y que todo me parece usado y de mal gusto". (Obras completas, pags. 638 y 639).

D). Textos en que Rosalía insiste en la imposibilidad de una relación feliz entre hombre y mujer y los aspectos negativos del matrimonio:

25.  Opinión sobre el matrimonio dada por la vecina a Mariquita: "Atiende niña y atiende como es debido... Un marido, hija mía, es o puede ser muchas cosas a la vez: amparo y desamparo, amigo y enemigo, mala o buena fortuna... Verdad es que la Iglesia nos le da siempre por compañero cariñoso; pero el pícaro mundo, por compañero y por tirano, como me lo ha dado a mí. Perdónele Dios al mundo y, porque no se diga, perdónele también a mi difunto, ya que después de haber sido tan tornadizo y peleón se aquietó al fin con la muerte. Porque has de saber, Mariquita, que cada cual habla de la feria como le van en ella. Algunas dicen que un marido es la gracia del Cielo, la sal del pan; otras... yo las conozco y tú también, aún le hacen la cruz después de muerto. Pero es el caso que se manda que la mujer ame y respeto al que se le ha dado para ser "apoyo de su debilidad", yo siempre he pensado, niña mía, que mejor que eso fueran dinero y buena salud- y, en fin, que le obedezca y le cuide, y mil cosas más que solo la práctica enseña... pero que si quieres! Todo ello muy bueno para contado y malísimo para cumplido, pues por más que yo procuraba portarme bien con el mío, niña, nunca pude alcanzarlo. El muy hijo de su madre todo lo entendía a trompicones, y erre y más erre con que habíamos de arañarnos; ya se ve: como él mandaba, yo no me podía negar, ¿entendiste, Mariquita? pues bien, te diré todavía, porque te quiero, que si el matrimonio es cruz, vale más andar sin cruz que con ella, que el buey suelto bien se lame, y que para una boca basta una sopa." (pag. 620)

F) Y no quiero dejar de citar dos alabanzas a la mujer en los mismos escritos que vengo citando en este trabajo:

26. En primer lugar, la alabanza a las jóvenes de clase media que trabajan, formulada por el Caballero de las Botas Azules cuando aparece en la tertulia de Atocha: "...Yo venía buscando algunas modestas jóvenes de la clase media, de esas que sin dejar de ser señoritas saben pensar en el porvenir, no desdeñándose de aumentar con el trabajo de sus manos su pequeña dote." (Obras completas, pag. 758)

27. Alabanza a la mujer de las rías en Costumbres Gallegas: "...tienen el rostro tan bello como el alma y tan suave el habla como blando el corazón." (Obras completas, pag. 993).

NOTA: Todas las citas están tomadas de las Obras Completas de Rosalía de Castro, Vol. II, Aguilar, Madrid, edición de l988. 
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